
C
on los primeros fríos 
otoñales, esos que se nos 
cuelan cruelmente y de 
improviso por las rendi-
jas de nuestra despreve-
nida vida cotidiana, se 

nos ha muerto un gran escritor: Ma-
nuel Villar Raso. Hay novelistas en 
los que aflora un irremediable nar-
cisismo. Los hay que escriben sobre 
su entorno inmediato, sobre sus co-
sas, más o menos familiares o cerca-
nas. A lo más que alcanzan en sus te-
mas es al café de la esquina. Los hay 
urbanos. Son aquellos que se sienten 
interesados en la sociedad que los ro-
dea, en su país y sus peripecias, más 
o menos históricas, o costumbristas. 
Y los hay, en fin, que se sienten ciu-
dadanos de este planeta llamado tie-
rra y, pongan donde pongan su pie, 
allí surge la palabra. A esta estirpe 
pertenece Villar Raso y este planeta 
conoce bien sus andanzas. 

Juntos hemos recorrido algo más 
de medio mundo, desde la Bahía 
d’Halong en Vietnam, o el lago Inle 
en Birmania, o los templos de Angkor 
en Camboya, hasta el río Bio-Bio del 
conquistador Valdivia, o los glacia-
res del estrecho de Magallanes en 
Chile; desde el desierto del Sahara 
hasta Buenos Aires o el Cabo de Hor-
nos, cuyas terribles aguas aterrori-
zaron nuestra juventud en las nove-

las de aventureros y piratas. Si exis-
te un Olimpo para estos escritores, 
allí estará Villar Raso, junto con Jo-
seph Conrad, Somerset Maugham, 
Pierre Loti y algunos privilegiados 
más. Aunque Villar Raso une al exo-
tismo de sus escenarios un tratamien-
to de los personajes, que nos haría 
recordar, por los valientes trazos de 
su diseño, a los escritores más enrai-

zados en la realidad de su tiempo. 
Ha sido profesor en varias univer-

sidades de Estados Unidos y Cana-
dá hasta que extendió su labor do-
cente a las Universidades de Barce-
lona y Granada, en la que ha 
permanecido hasta su jubilación. 
Miembro  de  la  International  So-
ciety  of  Literature  &  Theater  y  
miembro Supernumerario de la Aca-
demia de Buenas Letras de Grana-
da, su obra literaria es sobradamen-
te conocida desde que en 1975 fue fi-
nalista del premio Nadal con su 
novela «Mar ligeramente sur». Es au-
tor de numerosos ensayos y como 
traductor, baste recordar sus versio-
nes de Walt Whitman y Emily 
Dickinson, publicadas por las más 
prestigiosas editoriales. De viajes 
por Mauritania, Burkina Faso, Malí 
o Niger, surgieron algunas de sus nu-
merosas novelas, como «Las Espa-
ñas perdidas», «Donde ríen las are-
nas» o «La mujer de Burkina». De 
sus periplos sudamericanos, «Las 
Señoras de Paraná» y otros textos 
que permanecen inéditos. 

Cualquier lector atento no dejará 
de admirar la agilidad en la exposi-
ción y desenvolvimiento de sus tra-
mas argumentales, su buen estilo na-
rrativo, su agudeza en captar los más 
significativos detalles y, muy espe-
cialmente, esa exactitud en las des-
cripciones de personas y paisajes 
que es hija, sin duda, de una dilata-
da experiencia y de un profundo co-
nocimiento.  

Se nos ha ido un gran escritor. 

RAFAEL GUILLÉN

∑ Si existe un Olimpo, 
allí estará junto con 
Conrad, Pierre Loti, 
Reverte y alguno más

Manuel Villar Raso (1936-2015) 

Ciudadano del planeta Tierra

ALFREDO AGUILAR 

Manuel Villar Raso nació el 27 de 
noviembre de 1936 en Ólvega (Soria) y 
ha muerto el 23 de noviembre de 2015 
en Granada. Escritor, ensayista, 
traductor y profesor de literatura 
norteamericana en la Universidad de 
Granada, impulsor de la Academia de 
las Buenas Letras de Granada. Dirigió 
numerosas expediciones al África 
subsahariana con su Universidad.

Necrológicas

E
l último trabajo sobre las ta-
blas donde pudimos disfru-
tar de las dotes interpretati-
vas de María del Puy Alonso 

González –conocida artísticamente 
como María del Puy– fue hace ocho 
años en «La calumnia», de la escrito-
ra norteamericana Lillian Hellman, 
convocada por Fernando Méndez-Lei-
te para su debut como director tea-
tral. Antes, encarnó a multitud de per-
sonajes en el escenario, en piezas como 

«Pato a la naranja», de William Dou-
glas-Home; «Caimán», de Buero Va-
llejo, o «Un enemigo del pueblo», de 
Ibsen, y su presencia fue constante, 
sobre todo en las décadas de los se-
senta y los setenta, en el inolvidable 
«Estudio 1», programa de teatro tele-
visivo, y en «Novela», en el que se dra-
matizaban grandes títulos de la na-
rrativa universal. 

Igualmente, participó en algunas 
series, y en la gran pantalla la dirigie-
ron Edgar Neville en «Mi calle» y Fer-
nando Fernán Gómez en «Yo la vi pri-
mero», entre otros. Como actriz de do-
blaje fue la voz de nombres míticos: 
Ingrid Bergman, Elizabeth Taylor o 

Liza Minnelli. María del Puy, que estu-
dió en la Escuela Superior de Arte Dra-
mático y en la Escuela Superior de Cine 
de Madrid, y era titulada en piano por 
el Real Conservatorio Superior de Mú-
sica, empezó precisamente en el do-
blaje su fructífera y polifácetica carre-
ra que le valió reconocimientos tan re-
levantes como el prestigioso Premio 
Ondas. 

CARMEN R. SANTOS

∑ Fue una actriz de cine, 
teatro, televisión y 
doblaje

María del Puy (1941-2015) 

La voz de Liz Taylor María del Puy Alonso González 

nació en 1941 en Pamplona y ha 
muerto el 25 de noviembre de 2015 en 
Madrid. Dobló a grandes actrices 
como Ingrid Bergman, Liz Taylor, 
Shirley McLaine, Jane Fonda, Liza 
Minnelli y Glenn Close.
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